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    Capítulo 1


     


    No podía creer que ya hubiese llegado la primavera. Al fin estaba fuera de ese infierno que era el colegio, al menos por un tiempo. No había plazos que cumplir, ni necesidad de levantarse temprano, ni estaban las amenazas de muerte de la temporada de exámenes. Con la luz al final del túnel después de tantos exámenes y trabajos que presentar, el largo camino a casa había resultado soleado y hermoso. Cuando al fin llegué, subí por el camino de adoquines hacia la histórica puerta de roble de la entrada del caserón.


    Mi padre había hecho mucho dinero como CEO de una empresa de desarrollo de software y mi madrastra era la feliz ama de casa. La verdad, no podía quejarme, pues, aunque algunas cosas que ella elegía para la decoración me resultaban algo pretenciosas, tenía buen ojo para los detalles y me gustaba el aspecto general del lugar desde que ellos se habían casado. La casa lucía más acogedora que cuando papá y yo no la decorábamos, no quitábamos las botellas vacías de cerveza y ni siquiera nos molestábamos en reemplazar el viejo sofá. Supongo que ahora sí que tiene lo que suele llamarse «el toque femenino». Era difícil odiar a una madrastra que había traído tantas cosas buenas a tu vida y, aún más importante, a la vida de tu padre.


    Prefiero no hablar de las cosas malas, por ejemplo, de mi malcriada hermanastra. En fin, quizás no es que fuese tan mala, solo era algo... molesta, entre otras cosas.


    Al llegar al final del camino, busqué la llave en la maceta y la sacudí para quitarle la tierra antes de abrir la puerta. Pude haber llamado, pero no había visto ningún cochazo aparcado por allí, por lo que supuse que Vanessa, mi adorada hermanastra, no estaba en casa. Mis padres estaban de viaje y nos habían dejado (a mí y a Vanessa) la casa libre el fin de semana. No es que lo hubiese dicho explícitamente, pero conocía a papá lo suficientemente bien como para darme cuenta de que había querido darme la oportunidad de celebrar la llegada de la primavera. Claro, era su forma de agradecerme haber elegido venir a casa para las vacaciones, en vez de escaparme de juerga con mis amigos. 


    Ni se me ocurría dejar pasar la oportunidad de divertirme con mi mejor amigo. De hecho, él y yo habíamos empezado a planear una súper fiesta en casa esa misma noche desde el mismo momento en que supimos que mis padres no estarían cerca. 


    —¿Hola? —dije al poner un pie en el recibidor. Mi voz produjo un eco en el interior de aquella enorme casa, pero no hubo respuesta.


    Como me imaginaba, Vanessa no andaba por allí  tan temprano. Pues, bien. Ya que tenía toda la casa para mí, podría subir las escaleras, darme una ducha caliente y tirarme en la cama para una bien merecida siesta.


     


    ***


     


    Cuando desperté, me sentí desorientado. Me había recostado con las cortinas abiertas y un rápido vistazo al exterior me indicó que había dormido casi todo el día. Por la ventana entraba la tenue luz del crepúsculo, iluminando apenas los estantes con mis videojuegos, mis libros de ciencia ficción con sus cubiertas gastadas de tanto leerlos, y mi colección de viejos trofeos de natación.


    Permanecí un momento mirando a mi alrededor. Todavía estaba mareado y sin saber qué me había despertado. De una cosa estaba seguro: resultaba bastante confuso estar nuevamente en mi habitación en vez de en mi cuarto en la universidad. Parecía como si me hubiera ausentado durante años.


    «¡Toc, toc, toc!»


    Los golpes (o, mejor dicho, los porrazos) en la puerta de entrada, acabaron por despertarme súbitamente. Eso debió ser lo que me había sacado del sueño. Bostecé, me desperecé largamente y comencé a caminar dando tumbos hacia la puerta de mi habitación. Apenas había abandonado la cama cuando se oyeron nuevamente los golpes.


    —¡Ya voy, ya voy! —gruñí.


    ¿Qué podría ser tan urgente? Hacía tiempo que me había ido a la universidad. ¡La gente ya debería saber manejarse sin mí aquí! En el camino hacia la puerta de mi habitación, ya había logrado despertarme un poco más. Bajé las escaleras de a dos peldaños a la vez, pero no había llegado a la puerta del frente cuando regresaron los golpes.


    —¡Pero por Dios! —protesté.


    Quité la llave del gancho a un lado de la puerta, la introduje en el cerrojo, le di unas vueltas y tiré de la puerta para abrirla. 


    Parada en el porche, había una chica de baja estatura y cabello color miel. Vestía el uniforme de capitana del equipo de animadoras del colegio, revelando un abdomen plano y unas piernas tonificadas. Tenía un piercing en el ombligo desde la última vez que la había visto. Había olvidado cuán tonificado era su cuerpo. Mi hermanastra era increíblemente bonita y ella lo sabía bien. Sus ojos eran grandes y azules, sus pestañas largas y sus labios suaves y redondos.


    Era una pena que fuese una verdadera malcriada.


    —¿Qué pasa contigo? ¿Acaso no sabes que vives aquí? —le pregunté gritando.


    Era molesto enterarme que quien había estado golpeando era Vanessa. Me había despertado y yo no era precisamente de los que se levantan temprano. Vale, no es que fuera temprano en realidad, pero la sensación era la misma.


    —Pues, si alguien más no hubiese cogido la única llave, yo no hubiese tenido que tirar la puerta abajo para entrar a mi propia casa —respondió Vanessa.


    Pasó haciéndome a un lado, y caminó hacia el recibidor golpeteando el piso con sus tacones. ¡Imagino que no animará con esos tacones puestos!


    —Hola para ti, igualmente —murmuré mientras cerraba la puerta.


    No tenía intención de que me escuchara, sin embargo, ella giró sobre sus talones y esgrimió una sonrisa.


    —Me alegra volver a verte, Charlie. Parece que la universidad te sienta bien.


    Sus ojos me recorrieron de arriba abajo, y no pude evitar sentirme algo incómodo. Vanessa siempre tuvo esa capacidad de hacerme sentir así, desde el día en que nuestros padres nos presentaron. Ella era la chica «popular» y sociable, mientras que yo había sido un sabelotodo toda mi vida. Vanessa lograba desconcertarme y encantarme al mismo tiempo, aunque no tenía ninguna intención de que ella lo supiera. Sin embargo, me parecía suponer que ella se había dado cuenta.


    Antes de que se produjera un silencio incómodo, alguien golpeó a la puerta. Contuve el impulso de quejarme. Parecía que nuestra puerta se había vuelto popular. Me giré y la abrí. Todo vestigio de molestia desapareció cuando vi a aquel hombre parado en el porche.


    —¡Mike! —exclamé.


    Mis brazos rodearon a mi mejor amigo antes de darle tiempo a reaccionar.


    Mike pareció sorprenderse por mi abrazo, pero se rio y me abrazó también. Nunca habíamos sido especialmente afectos a las demostraciones físicas, pero desde que me había ido a estudiar a la universidad, las cosas habían cambiado mucho. En el colegio, uno no hacía esas cosas con los chicos, pero... en fin, extrañaba tanto a mi mejor amigo que en ese momento no pensé en otra cosa.


    Había olvidado lo alto que era.


    —Ey, amigo. Ha pasado tiempo, ¿eh? —dijo mientras se alejaba y sonreía. Pasó una mano nerviosamente por su cabello—. ¿Cuándo llegaste?


    —Esta mañana temprano. Conduje directo hacia aquí y me eché una siesta en cuanto llegué.


    —Pues, eso lo explica todo —concluyó Vanessa—. Me preguntaba qué estarías haciendo que tardabas tanto en responder y dejarme entrar.


    Mike contuvo una risa y entró en la casa. Yo cerré la puerta y él fue a saludar a Vanessa. No pude evitar notar cómo la miraba. Y no puedo culparlo, ciertamente.


    Los dejé a ambos conversar y fui a la cocina en busca de algunas cervezas. Mi padre solía tener uno o dos packs de seis botellas exclusivamente para nosotros dos. No me equivocaba: nos había aprovisionado muy bien. Incluso había una botella de vino, que probablemente perteneciera a mi madrastra. Para no dejar a Vanessa fuera de la conversación, cogí tres cervezas y regresé a la sala.


    Mike sonrió al verme entrar. Le di su cerveza y él la cogió con gusto. Cuando fui a darle a Vanessa la suya, me divirtió la mueca de asombro en su bonito rostro.


    —Sigue en pie lo de esta noche, ¿verdad? —dijo Mike.


    Los ojos de Vanessa se agrandaron aún más.


    —¡Oye! ¿Qué fiesta?


    Yo tomé asiento en uno de los sillones libres y sorbí de mi propia botella.


    —Mike y yo pensábamos que sería buena idea organizar una fiesta para reunir a todos, después de tanto tiempo sin vernos.


    —No, no, no... —dijo Vanessa, sacudiendo su cabeza de un lado a otro—. Se lo contaré a papá y mamá.


    No se me había ocurrido que Vanessa pudiera querer echar por tierra nuestros planes de fiesta. Supuse que a ella le daría igual.


    El problema era que, aunque yo sabía que a mi padre no le importaba, no estaba tan seguro de qué pensaría mi nueva madrastra. Y si mi padre no se lo había contado, la fiesta podría causar algún problema entre él y su esposa. A esto me refiero cuando digo que Vanessa era una malcriada.


     —¿Por qué? Tú también estás invitada.


    —Mmm... —gruñó Vanessa—. ¿Crees que me atrae la idea de un montón de chicos destrozando la casa y mirándome todo el tiempo? No, gracias.


    Realmente no sabía cómo discutir con ella. Tenía en su poder la amenaza real de contarle todo a nuestros padres. Agradecí que Mike rompiera el momento incómodo proponiendo jugar a los videojuegos. Acepté de mala gana, pero la idea de encontrar un pretexto o alguna manera de convencerla de hacer nuestra fiesta quedó dando vueltas en mi cabeza.


    —De acuerdo —me sorprendí respondiendo—. Juguemos.


    

  



  

    Capítulo 2


     


    Vanessa decidió unírsenos. Aún no se había cambiado su ropa de animadora y tenía sus largas piernas estiradas hacia adelante, con los tobillos apoyados en la mesita de café. No era precisamente la postura de una dama, pero a ella no le importaba. Parecía cómoda y puedo asegurar que iba por su tercera o cuarta cerveza.


    Para ser sincero, a esas alturas de la tarde, yo mismo sentía los efectos del alcohol. Ya habíamos acabado con los packs de seis y estaba esperando que Mike me sugiriera que fuésemos a la tienda o al menos a por la botella de vino en el refrigerador.


    —Eres imposible, ¿sabes? —le dije a Vanessa.


    Mis pulgares apretaban botones sin sentido, intentando hacer que mi luchador en la pantalla atacara al de Mike mediante combinaciones que jamás podría entender cómo  aprendí —. Estoy seguro de que disfrutas ser el objeto de atención de los hombres.


    —¿Lo crees? —se burló ella.


    Idiota de mí. Todas las alarmas se encendieron en mi cabeza. Me hubiese gustado culpar al alcohol por lo atontado que me sentía. ¿A dónde se habían marchado las inhibiciones?


    —Sí. De hecho, deberías sentirte afortunada.


    —¿Y eso por qué? ¿Debería sentirme afortunada por que los chicos me vean como a un objeto?


    Me di cuenta de que ella estaba molesta. Pero también yo lo estaba. No creí que fuese para tanto pedirle que permitiera que vinieran algunos amigos. Lo que me molestaba aún más era haber pensado que ella tenía la obligación de agradecer toda la atención que recibía. Después de todo, las chicas nunca me habían prestado mucha atención a mí. Estaba furioso y en lugar de responder, me dejé caer en el sofá, golpeando mi control contra mi regazo cuando el luchador de Mike consiguió el K.O. Me ganó solo porque yo estaba demasiado enfadado  para prestarle atención.


    —Mierda —dije.


    Mike permaneció en silencio. Yo sabía que él estaba de acuerdo conmigo. Habíamos estado planeando nuestra fiesta desde mucho tiempo antes de la primavera. ¡Se suponía que sería grandiosa!


    —Si crees que no será tan malo... —Vanessa dijo de pronto—, ¿por qué no lo intentas?


    Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera comprender lo que estaba diciendo.


    —Si yo fuese más joven, me encantaría tener a los chicos todo el tiempo queriendo ligar conmigo.


    Aquellas palabras enmudecieron a toda la habitación. Acabé con mi cerveza y lancé una mirada a mi hermanastra. Ella y Mike me miraban fijamente. Vanessa parecía sorprendida, pero Mike me escrutaba con curiosidad. Tras una larga pausa, las palabras de mi amigo me dejaron perplejo:


    —Para serte sincero, Charlie, tú bien podrías ser una chica muy sexi.


    Mis cejas se alzaron. Sin poder controlarlo, sentí que mis mejillas de pronto ardían. Noté que me gustaba la manera en que Mike lo había dicho, aunque no me importaba que él pensara que yo podría ser sexi. Vanessa me sonrió. Se veía demasiado presumida para mi gusto.


    —Sabes... —comenzó diciendo— te desafío a que lo intentes. Yo misma te ayudaré.


    —¡Ja! —me puse de pie y apoyé mi lata de cerveza vacía sobre la mesa junto con las demás— Estábamos hablando de ti, no de mí.


    Vanessa rio desganadamente.


    —Vamos, Charlie. No puedes decir cosas como esas y luego huir como un cobarde —afirmó Mike.


    Mi propio mejor amigo se volvía contra mí. Ya era demasiado tarde para huir de la sala. Me estaban acorralando. Podía actuar como si no me importara (aunque  jamás me lo dejarían pasar), o podía demostrarles lo equivocados que estaban.


    No sabía qué hacer, pero Vanessa parecía feliz de decidir por mí. Se puso de pie frente al sofá y se me acercó. Tomó mi mano y me condujo por las escaleras antes de que yo entendiera qué estaba sucediendo.


    Debo confesar que no me resistí demasiado. Dejamos a Mike sentado en el sofá y me alegró que no nos siguiera. Hubiese sido muy incómodo, sobre todo considerando lo que sucedió después.


    —Bien —dijo Vanessa—. Comencemos. ¿Lista?


    —¿Qué estamos haciendo aquí?


    —Tú te darás una ducha mientras yo voy a por algo de ropa. Tendrás que depilarte, digamos... todo el cuerpo.


    —Oye, Vanessa. Espera un momento. Nunca dije que sí a nada de esto.


    Vanessa se detuvo en la puerta del baño. Nuestros baños eran enormes. La bañera tenía el tamaño de un jacuzzi para cuatro personas o más. De hecho, con todo y las burbujas que se formaban gracias a la presión del agua, realmente parecía un jacuzzi. Normalmente no me quejaría, pero con mi hermanastra allí presente, todo se sentía muy raro. El baño tenía finos acabados en mármol y resultaba curioso verla a ella parada allí en su uniforme de animadora. Parecía un extravagante miembro de la realeza con su mejor cara de «no me jodas».


    Temblé bajo esa mirada. Debió resultar evidente, puesto que Vanessa asintió secamente y se alejó, perdiéndose en la habitación. Sabía que las próximas acciones dependían solo de mí, sin importar lo que sintiera. Tuve curiosidad. Quise saber cómo sería verme como una chica. Me recliné y abrí los grifos para llenar la bañera con agua tibia. Mientras tanto, decidí arrojar algo de la espuma de baño de mi ñoña hermanita. De pronto, el cuarto se llenó de embriagadoras esencias florales y femeninas.


    Cuando Vanessa regresó, yo ya estaba sumergido en la bañera, jugueteando con las burbujas perfumadas frente a sus ojos.


    —Vanessa, ¿qué haces? ¡¿No ves que estoy desnudo?!


    Vanessa entornó los ojos.


    —Puedo verlo, Shirley. No jodas. ¿Creíste que iba a dejar que lo hicieras tú solo? Es necesario que alguien  con experiencia te supervise para que no lo arruines todo.


    Mis mejillas ardieron tras oír el comentario. Ella tenía razón, aunque no me gustara admitirlo. Me hundí incómodamente bajo el agua para tapar mi cuerpo con las burbujas ante los indiscretos ojos de mi hermanastra. No parecía molesta. Por el contrario, se veía realmente concentrada en la pila de ropa que había traído de su habitación. A juzgar por aquellas prendas, podía jurar que a algunas las había traído de la habitación de mi madrastra.


    Mi madrastra tenía buen gusto. Por algo mi padre había ido tras ella. Era atractiva. Hubiese sido absurdo por mi parte negarlo. Jamás imaginé que podría ponerme algo de su ropa.


    Una vez que Vanessa quitó la ropa del suelo, se giró hacia mí. No llevaba las manos vacías. Tenía una depiladora apuntándome. No era como aquellas cuchillas que usaba para mi vello facial, sino que se veía especialmente diseñada para mujeres. Había visto miles de productos de belleza en infomerciales o vídeos de Youtube, y estaba seguro de que aquella cosa era de una las marcas más conocidas, de esas que se publicitan con piernas largas y bronceadas.


    —Oye, Vanessa... ¿no podemos usar una rasuradora común? Estoy seguro de que funcionaría igual de bien...


    —Confía en mí, cariño. Tus piernas querrán algo especialmente diseñado para piernas.


    Eché un suspiro y me arrojé resignadamente a mi destino, moviendo las burbujas a mi alrededor.


    —Bien, ahora comencemos con la exfoliación.


    Sin tiempo a darme cuenta, ya tenía una esponja vegetal sobre mí, seguida de crema para depilar y el aparato depilador. Vanessa no abandonó el lugar, como yo suponía. Ella estaba decidida a supervisarme. Una parte de mí creía que ella disfrutaba viéndome avergonzada, pero eso sonaba raro. No parecía posible que ella estuviese disfrutando de todo eso... ¿o sí?


    Fuera cual fuera la razón, ella me guio. Me enseñó a depilarme en los lugares incómodos, como detrás de las rodillas, y en las rodillas mismas, sin dañarme. Me hizo levantar mis brazos y depilarme las axilas, haciendo comentarios acerca de que no podía entender cómo los chicos soportaban tanto pelo en sus axilas. Me asombré al creer que nada podía ser más extraño que todo lo que me estaba pasando, y nada podía sorprenderme más...


    —Genial. Ahora levántate, depilaremos tu vello púbico.


    —¿Estás bromeando, Vanessa? No me voy a levantar frente a ti. ¡Estoy completamente desnudo!


    —Ajá. Pues esa es la idea, sabelotodo —dijo ella—. ¿De qué otra manera podríamos sino convertirte en una chica? Es a todo o nada. Y ya estamos a mitad de camino, por lo que no te queda más remedio que seguir andando.


    Una vez más, sentí que no había espacio para la discusión. Ella tenía razón. Ya había llegado demasiado lejos. ¿Qué sentido tenía detenerme ahora? Inhalé profundamente, y me puse de pie, resistiendo la urgencia por cerrar los ojos o volver a sumergirme en la bañera, invadido de vergüenza.


    Vanessa no se inmutó. Solo se limitó a alcanzarme la crema depilatoria.


    —Pásatela con movimientos descendentes. Hazlo en el sentido del vello.


    A partir de allí, no había vuelta atrás. Lo hice tal como ella me indicó, mientras Vanessa me miraba y yo rehuía  sus ojos. Ella no decía nada, excepto cuando usaba la depiladora de manera equivocada. En general, no había mucha diferencia con cómo solía afeitarme la cara, procurando cuidadosamente no dejar ningún brote ni pelo encarnado.


    —Hazlo en tu trasero, también. De la misma manera. Puedes reclinarte o agacharte si prefieres, siempre en la dirección de crecimiento del vello.


    —¿Pero qué coño...?


    —¿Qué? Estás depilándote el vello púbico. Mira esas pelotas al desnudo —dijo Vanessa.


    Su comentario hizo que me sonrojara. Mi hermanastra estaba viéndome las pelotas, por lo que, en consecuencia, estaba viendo también mi pene. Y tenía razón: ya no quedaban pistas de aquel pelo rizado que solía cubrir mi entrepierna.


    —Asegúrate de que tu trasero quede igual de suave.


    Tragué saliva y procedí. Lavé la depiladora y tomé una buena cantidad de crema. Me propuse que esta parte fuese más sencilla. Puse un pie sobre la bañera y me recliné todo lo que pude. Logré lo que quería: mis nalgas quedaron abiertas todo cuanto podían, sin tener que separarlas con mis manos.


    Temí dañar la delicada piel de mi culo, pero no estuvo tan mal. La crema depiladora ayudó y logré hacerlo rapidísimo, supongo que porque era un área bastante más pequeña que mi entrepierna y porque ya había logrado cierta destreza con los movimientos.


    Aun así, cada vez que pasaba la cuchilla sobre mi piel, sentía que todo mi cuerpo se estremecía. Temblaba. No sabía cuán sensible podía ser un culo hasta ese momento. Al finalizar, podía sentir cómo hasta la brisa más insignificante me erizaba al entrar en contacto con mi piel. Mi corazón se aceleró. ¡Depilarse era toda una rutina de ejercicios!


    Para mi alivio, habíamos llegado casi al final. Cada centímetro de mi cuerpo era una seda suave y desnuda. ¡Hasta mis brazos estaban suaves al tacto!


    Vanessa me hizo salir de la bañera, arrojó al aire una esencia perfumada y me permitió rociarme con ella.


    —Ahora que hemos terminado aquí, puedes comenzar a vestirte.


    Me alcanzó una falda. Al tomarla con mis manos y extenderla frente a mis ojos me pareció muuuy corta para ser una falda. Supe antes de ponérmela que apenas alcanzaría para cubrir mi trasero. Vanessa pareció adivinar lo que iba a decir y alzó la mano en señal de silencio.


    —No quiero lloriqueos.  Vístete y ya está.


    Suspiré. Fui recogiendo de a una las prendas que me fue dando. Entre ellas, había un pequeño sostén que claramente no le pertenecía. Yo sabía que ella era unas cuantas tallas más grande. Su uniforme de animadora ocultaba muy poco. También había un tanga diminuto, que bien podía ser suyo.


    —¿Cómo se supone que me tengo que poner esto?


    —Pues, está claro que tendrás que poner tu polla dentro, hermanito —respondió Vanessa. 


    Inclinó su cabeza en señal de «Vamos, hazlo».


    Me encogí de hombros. Tomé mi oscilante pene y lo apreté entre mis piernas. Al mirar hacia abajo, pensé que podría haber nacido mujer. Tenía un suave y desnudo triángulo allí. Me subí el tanga por las piernas, disfrutando lo suave que se sentía contra mi piel. Cada centímetro de mi cuerpo se sentía suave y eso me estimulaba. Mi piel se erizó y deseé que Vanessa no lo notara.


    Mi hermanastra me ayudó a ajustarme el sostén al frente, y luego a girarlo alrededor del cuerpo para finalmente pasar los brazos por entre las correas. Mis brazos se veían aún más delgados ante la falta de pelo corporal. El sujetador era de los acolchados, por lo que una vez que me puse la blusa y bajé la vista, realmente parecía que tenía senos. Al estar apretado, mi pecho exhibía un pequeño escote, por leve que fuera. Finalmente, subí la falda por mis piernas y comprobé que tenía razón: apenas cubría mi trasero. La tela rozaba la parte posterior de mis muslos y la apertura fue liberadora. ¡Los escoceses tenían razón al usar faldas!


    —Bien —asintió Vanessa. Noté que sonreía—. Ahora podemos regresar ir mi habitación. Te haré el maquillaje. Y el peinado también.


    Oh, Dios mío... Pensé que todo esto terminaba con vestirme. Aparentemente, se necesitaban otras cosas, además de bragas y sujetador, para ser una chica.


    Ya en su habitación, Vanessa prácticamente me empujó contra la silla ubicada frente a su tocador. Abrió algunos cajones, me dijo que cerrara los ojos, y comenzó a poner maquillaje en mi rostro. No quería molestarla, así que mantuve mi boca y mis ojos cerrados mientras ella hacía lo suyo. Era por demás relajante tener a alguien poniéndome maquillaje. Comencé a cabecear.


    Fue igual de relajante cuando pasó a mi cabello. Incluso el zumbido y la tibieza del secador de cabello me ponían a dormir. Siempre llevé el cabello bastante largo, simplemente porque me gustaba, y tuve la impresión de que Vanessa realmente estaba disfrutando de hacer el peinado.


    —Veamos —dijo finalmente—. Puedes abrir los ojos.


    Así lo hice. Me giró en la silla y ubicó frente al espejo. Mis labios eran rojos y voluptuosos, mis mejillas rosadas y brillantes, y mis ojos grandes, con largas pestañas oscuras. Mi maquillaje era extraordinario, estupendo. Mi cabello caía rizado bajo mi mejilla, enmarcando mi bonito rostro y haciéndolo lucir súper glamuroso. Moví la cabeza de un lado al otro, para admirar cada ángulo.


    Me puse en pie a un lado de la silla para escrutar mi cuerpo entero. Siempre he sido un poco más bajo que la mayoría de chicos, y mis muslos delgados, junto a mi pecho liso, se acentuaban perfectamente gracias a la ropa con la que Vanessa me había vestido. ¡Me veía muy bien como chica!


    A pesar de mí mismo, una sensación me brotó de lo más profundo. No voy a mentir: ¡sin duda me hubiese follado como mujer! Pude sentir que mi pene crecía y se endurecía en el lugar donde estaba apretado. La fricción solo lograba excitarme más, junto con la mera imagen de mi nuevo reflejo en el espejo.


    —Discúlpame  un momento —dije—. Después de estar tanto tiempo sentado, necesito orinar. ¿Cómo lo hacéis vosotras, las mujeres, sin un recreo para ir al baño?


    Me daba cuenta de que quizás estuviera exagerando un poco, pero mi hermanastra no hizo preguntas, solo se limitó a hacerse a un lado para dejarme pasar al baño. Cerré la puerta, eché el cerrojo y me senté al borde de la bañera. Estaba a la altura ideal para verme en el espejo de cuerpo entero. Me bajé el tanga por mis muslos afeitados, hasta los tobillos. Saqué mi polla por debajo de mi falda, y la rodeé con mi mano.


    La imagen en el espejo era tan extravagante como excitante. Me veía prácticamente irreconocible como mujer, y tan atractiva. Era imposible no pensar en otra cosa. Era una mujer hermosa la del espejo. Sus labios rojos y voluptuosos se abrían al gemir. Su mano subía y bajaba por mi polla, su polla, y la sensación era increíble. Me mordí el labio inferior y miré a la chica del espejo hacer la expresión de placer más sexi que jamás había visto.


    —Mierda —murmuré.


    Mis pequeños pechos saltaban arriba y abajo en el espejo, lo que me hizo acelerar el ritmo de mi mano. El sujetador relleno hacía parecer que mis pechos se balanceaban en el espejo, con el esfuerzo cada vez mayor que mi brazo hacía para moverse.


    Me recliné sobre mis piernas para agarrarme las pelotas. Las apreté entre mis dedos pulgar e índice. Gemí. La imagen de la chica en el espejo jugando con el sexo y unos suaves testículos que me pertenecían, fue demasiado para mí. Podía sentir cómo me aumentaba el pulso.


    Lo más extraño no era estar masturbando a la chica sexi del espejo, o ser yo mismo la chica sexi del espejo quien se masturbaba. No, lo más extraño era ser yo mismo la más sensual chica del mundo que jamás me había masturbado.


    Solo dos chicas me habían masturbado en mi vida, y en ambas ocasiones había sido en el cuarto de limpieza de la escuela. ¿Solo las más dementes podrían querer hacérselo a un nerd como yo? Ambas querían ayuda en sus estudios y ninguna de ellas era precisamente una animadora, aunque eso no significara que fueran feas. ¿Y quién era yo para quejarme? Pero ahora sentía que yo mismo era mucho más atractivo comparativamente. Debía agradecérselo a Vanessa. Ella sabía muy bien cómo convertir a un chico en chica.


    Rápidamente, busqué una toalla seca y me la puse encima, decidido a no arruinar mi ropa nueva. Salió mucho. Gota por gota me derramé en la toalla, y no pude contener los gritos, aun sabiendo que Vanessa estaba al otro lado de la sala. Gemí y me estremecí, mientras lo dejaba todo sobre la toalla.


    —¿Qué estás haciendo allí dentro? —oí a Vanessa preguntar.


    —Nada —me apuré a responder—. Salgo ya mismo.


    Arrojé la toalla en el cesto de la ropa y me puse de pie. Me subí el tanga por las piernas, asegurándome de ocultar correctamente mi pene, y le lancé una última mirada al espejo.


    Cuando regresé a la habitación de Vanessa, ella me miraba expectante, con sus manos apoyadas en las caderas.


    —¿Y bien?


    Antes de que pudiera pensar en qué responder, eché fuera las primeras palabras que se me ocurrieron:


    —Creo que debería pintarme las uñas.


    Vanessa sonrió, triunfante.


    


  



  
    Capítulo 3


     


    Una vez que estuve listo, bajé por las escaleras sobre mis tacones. Vanessa tuvo la gentileza de sugerirme usar unos zapatos de plataforma, para no dar la imagen de un cervatillo que trastabilla penosamente, pero igualmente necesité aferrarme a la barandilla para no precipitarme. Con todo, vestir aquellos zapatos me daba cierta sensación de poder. No dolía para nada lucir tan sexi. Los tacones resaltaban mis piernas y mi trasero, haciéndolos ver más tonificados y estilizados.


    —Te presento a... —comenzó a decir Vanessa desde el descansillo— Candy, mi nueva y mejorada... amiga.


    Ella enfatizó aquella última palabra, como si no quisiera expresar ningún vínculo familiar conmigo. Yo hubiese utilizado «hermanastra», y me pareció extraño que ella no lo hiciera.


    Al pie de las escaleras, todavía sentado en el sofá, con una cerveza en una mano y el control del videojuego en la otra, estaba Mike. Apartó la vista de la pantalla para mirarme y su mandíbula literalmente cayó por el suelo.


    —Mierda... —exclamó— Char...


    —No —interrumpió Vanessa—. Esto es a todo o nada: ella es mi nueva amiga y su nombre es Candy.


    Terminé de bajar por las escaleras con Vanessa detrás de mí, hasta detenernos frente a Mike.


    —De acuerdo —aceptó—. Así que Candy, ¿eh? Apenas puedo creer lo bien que se ve tu nueva amiga, Vanessa.


    La manera en que Mike me miró me produjo una mezcla de sensaciones. Mi corazón comenzó a acelerarse y empecé a sentir en el vientre el mismo calor de cuando me miré al espejo por primera vez. Dios, tenía que controlarme. ¡Él era mi mejor amigo!


    —Pues, bien —comenzó a decir Vanessa, sin saber qué clase de pensamientos acababa de interrumpir con sus palabras—. ¿Saldremos esta noche o qué?


    —¿Qué quieres decir con «salir»? —pregunté—. Creí que esto era solo para vosotros.


    —¡De ninguna manera! Tú dijiste que no había ningún problema en recibir algo de atención por parte de los chicos. Es hora de comprobarlo.


    Mike asintió.


    —Es verdad. Vanessa quiere que sepas qué se siente ser objeto de la atención masculina. Ese era el objetivo de todo esto.


    Su tono de voz parecía indiferente, pero me dio la sensación de que en realidad no lo era en absoluto. Al ver a Vanessa, percibí exactamente lo mismo. Ambos estaban disfrutando de toda esta experiencia más de lo que se permitían demostrar. Y quizás incluso más de lo que deberían.


    —De acuerdo —dije. Estaba decidido a ceder ante la presión. Ellos estaban esperando verme acobardado y no les daría el gusto—. Saldremos.


     


    ***


     


    No debería haberme sorprendido de que Mike estuviera tan emocionado con sacarnos aquella noche, pero sí me sorprendió. Era mi mejor amigo. Como si todo el tiempo estuviera queriendo demostrar algo, me trataba como a una verdadera dama, me abría la puerta del coche y corría al otro lado para hacer lo mismo con Vanessa.


    Todo parecía ensayado entre ellos, pero era imposible, pues no habían tenido tiempo para hacerlo. Sus actos parecían sincronizados. Tal vez simplemente porque se estaban divirtiendo conmigo en mi nueva y mejorada forma. El alcohol en nuestra sangre quizás también estuviera haciendo lo suyo. Sabía que me veía bien y, a la vez, tenía la guardia baja debido al número de cervezas ingeridas. Agradecí no haber ido también a por la botella de vino que guardaba mi madrastra en el refrigerador. ¿Quién podía asegurar qué hubiera sucedido? La cerveza ya había sido suficientemente dañina.


    Durante casi todo el camino, me quedé mirando mis muslos. Se veían tan distintos sin pelo. Todo yo me veía tan distinto. Me espiaba de reojo por el espejo retrovisor. Luego quise dejar de hacerlo a la tercera vez que mis ojos y los de Mike se encontraron en el reflejo. Él parecía no tener intenciones de quitarme la vista de encima. Mis mejillas ardieron y preferí permanecer con la vista baja. El único problema era que al hacer eso me vi obligada a resistir la tentación de acariciar mis delgadas piernas con las yemas de los dedos.


    Estaba casi seguro de que mi hermanastra me había dado una crema hidratante que producía un efecto de bronceado. Jamás me había visto la piel tan dorada en mi vida. Me reprimí para no comprobarlo. Si Vanessa hubiera tenido alguna crema con efecto brillante, yo estaría salpicando estrellas en ese momento. Afortunadamente, mi piel solo parecía tener un tono más oscuro de lo habitual. Se veía bien. Lo admito.


    El viaje al pub no fue largo.


    —Veamos. Antes de entrar... —comenzó diciendo Vanessa.


    Mike detuvo suavemente el coche para aparcarlo.


    —¿Y ahora qué? —me quejé. No podía aguantar ninguna sorpresa más. Ya era suficiente con que me vieran así en público.


    —He decidido que te asignaremos una misión, para que realmente sientas lo que es ser mujer —afirmó Vanessa. Había una sonrisa juguetona en la comisura de sus labios.


    Mi hermanastra se había cambiado su uniforme de animadora en cuanto Mike consintió en llevarnos. Se había puesto una ropa no tan cachonda como la que había elegido para mí, e imaginé que lo había hecho deliberadamente. Después de todo, la razón de lo que sucedía aquella noche era que ella misma se había quejado de recibir demasiada atención por parte de los hombres. Tenía sentido, entonces, que se hubiera decidido por unos vaqueros y un top. Aun vestida con cierta modestia, el aspecto de Vanessa seguía siendo ardiente. Su cuerpo era torneado, se ejercitaba cada día y era la capitana de las animadoras. Se había ganado ese cuerpo. Se había maquillado y peinado, y su aspecto era más impactante que de costumbre.


    Lo más gracioso era que yo había notado cómo Mike miraba a Vanessa. ¿Y cómo culparlo? Él había estado enamorado de ella durante años. A pesar de eso, sin embargo, sus ojos también me buscaban a mí. Me quise convencer de que solo era por el puro impacto de verme femenina, pero una parte de mí quería creer que era más que eso. ¿Realmente estaba entusiasmándome la idea de que mi mejor amigo pudiera sentirse atraído por mí? ¿O, peor aún: que yo le gustara como chica? No sabía cómo lidiar con ese pensamiento.


    —Irás a pedir unas bebidas. No te será difícil, pues te ves demasiado bien. En fin, esa será tu misión esta noche —concluyó Vanessa, regresándome a la Tierra.


    —¿Y cómo se supone que lo voy a lograr?


    —No tendrás que hacer mucho, créeme. Solo acércate a la barra, quédate de pie allí o toma un asiento cerca de algún chico, y él sabrá qué hacer.


    Alcé las cejas, escéptico. ¿Realmente, así se comportaban los chicos? Es decir, yo era uno de ellos, lo sé, pero no solía frecuentar bares ni pubs. Quizás por eso no recibía mucha atención de parte de las chicas. Y quizás también por eso  no sabía lo que los de mi propio género solían hacer en esos lugares.


    —Está bien... —murmuré.


    Al oírlo, Mike apagó el motor y bajó del coche. Iba yo a abrir la puerta cuando Vanessa puso una mano sobre mi pierna. Se había estirado por encima del asiento solo para detenerme. Me miró con sus grandes ojos azules y negó con la cabeza. Apenas un instante después, Mike abrió la puerta del coche. Salí, un tacón detrás de otro, y acepté la mano que él me ofrecía. Actuaba como todo un caballero.


    —Gracias —susurré suavemente.


    Vanessa, por el contrario, no le dio a Mike la oportunidad de ser cortés. Simplemente abrió la puerta y salió por sus propios medios.


    Caminamos hacia la entrada. Se oían los intensos acentos graves de la música a través de los altavoces mucho antes de entrar en el lugar. Había humo en el aire y una banda tocaba al fondo de la sala, pero no pude reconocer qué estaban tocando. Parecía música electrónica, aunque había un guitarrista sobre el escenario. Debía ser un bajista.


    Mike y yo caminamos tras Vanessa, pegándonos a ella camino a la barra, al otro extremo del lugar. Ordenó tres copas que no tardaron en aparecer. Mike y Vanessa cogieron sus vasos y yo los imité. El licor me quemó en su viaje por mi garganta, ardiendo en mi vientre instantáneamente.


    Fue como un refuerzo con efecto instantáneo, pues ya habían pasado algunas horas desde la última cerveza. Vanessa sonrió como si supiera lo que estaba sintiendo.


    —Tú ve. Nosotros estaremos aquí observando y aguardando.


    Mike arqueó sus cejas y me contuve para no lloriquear. Así comenzó. Observé el lugar. Había muchísimos chicos alrededor. Me preguntaba a cuántos de ellos conocía, aunque solo fuera de paso. Aquél era un pueblo pequeño. Todo era posible. Algunos de aquellos hombres pudieron haber sido mis compañeros de escuela. Ese pensamiento resultaba tan excitante como aterrador.


    Tras un momento, visualicé a mi primera opción. Un chico solitario al otro lado de la barra. No había nadie con él y frente a sí tenía un vaso con whisky a medio acabar. El hielo se derretía lentamente. No se veía mal. Su cabello era castaño y ondulado, su mandíbula era de líneas duras y tenía algo de barba, y sus brazos eran enormes. Sin duda pasaba mucho tiempo en el gimnasio o trabajando en la granja. Me acerqué a él y antes de darme cuenta ya estaba sentado a su lado en la barra, perturbando su privacidad.


    Me recliné sobre la barra, como si quisiera llamar la atención del barman, pero sin llamarlo. De hecho, él estaba hablando con Vanessa y Mike en ese momento, y tenía el presentimiento de que estaban impidiéndole atenderme, al menos por un momento. La manera en que estaba parado comenzó a tener el efecto deseado. Había erguido mi trasero apenas un poco, lo suficiente como para sentir cómo el aire acariciaba mis nalgas. Si el hombre se inclinaba apenas, podría ver mi fino tanga negro. Pude sentir sus ojos sobre mí, y mi corazón comenzó a agitarse.


    —¡Vaya! Hola —dijo de pronto—.


    Giré mi cabeza para mirarlo y darle la sonrisa más genuina de la que era capaz. Tenía que actuar como una chica. Me lo recordaba a cada rato.


    —Hola, señor —dije con la voz más femenina que pude hacer. Apenas cinco segundos antes de abrir la boca se me había ocurrido que debía cambiar el tono de mi voz.


    —¿Qué tal si me permites invitarte a una copa? —dijo él con voz profunda y convincente. Pude notar que él ya había bebido.


    Incliné mi cabeza, me aparté el cabello con uno de los dedos y respondí con picardía.


    —Claro. Me encantaría.


    —¡Ey, Bill! —gritó el hombre.


    Oh... Llamaba al barman por su nombre de pila.


    Miré hacia donde estaban Vanessa y Mike, pero el barman ya no estaba hablando con ellos. Se giró hacia nosotros, sirvió a otro cliente, y en cuanto terminó vino hacia donde estaba yo sentado.


    —¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó Bill—. ¿Quieres completar el vaso?


    —¿Por qué no preparas alguna mezcla para mi nueva amiga...?


    —Candy —completé sin pestañear.


    —¿Por qué no preparas alguna mezcla para mi nueva amiga Candy? —dijo sonriéndome.


    Tenía una sonrisa verdaderamente atractiva. Era de esos hombres varoniles sin esfuerzo. Vigoroso. Podía oler el perfume de su piel. 


    Bill asintió y se alejó de nosotros. Vi que tomaba distintas botellas del estante de bebidas y luego volví mi atención hacia el hombre que acababa de invitarme.


    —Temo que tienes ventaja sobre mí. Tú sabes mi nombre, pero yo no conozco el tuyo.


    El sonido de su risa retumbó y sus hombros se sacudieron.


    —Soy John —dijo finalmente.


    Le tendí mi mano.


    —Es un placer conocerte, John.


    John miró mi mano y entonces me di cuenta de que probablemente la mayoría de las mujeres no tendieran la mano en su primer encuentro. No sabía qué se suponía que debía hacer. Pero John me sorprendió también. Cogió mi mano y en vez de tomarla en un apretón, la acercó a su cara y depositó un beso gentil entre mis nudillos.


    Había sido un acierto pedirle a Vanessa que me pintara las uñas. Cuando estaba masturbándome en el baño, me había dado cuenta de que mis manos parecían algo fuera de lugar. Esperaba que el fino color rojo del esmalte pudiera ocultar algo de aquella masculinidad. Confiaba en que así había sido, pues cuando John liberó mi mano, me di cuenta de que no había notado nada extraño.


    Había sido un pequeño movimiento, pero no pude evitar ruborizarme. Miré por sobre mis hombros y encontré a Mike y Vanessa. Ambos me observaban. Vanessa sonreía complacida.


    Bill reapareció para poner un vaso frente a mí. Una pajita sobresalía y el color del líquido era entre rosa y naranja. Parecía un atardecer. No conocía aquella bebida. La recogí y la olí. Tenía un perfume frutal. Supuse que no podía ser tan mala. Tomé apenas un sorbo y sentí que me quemaba. ¡No esperaba que tuviera tanto alcohol!


    A mi lado, John volvió a echar una carcajada. Me di cuenta de que había hecho una mueca al probar mi primer sorbo de aquel brebaje frutal.


    —¿Demasiado fuerte para ti, cariño?


    Forzando una sonrisa, sacudí mi cabeza.


    —Pues, no del todo. Es solo que no había probado esto antes. Soy más una chica de cerveza, para serte sincera.


    —¡Entonces eres de las mías! —dijo John llevándose una mano al pecho—. ¿Y cómo te llevas con el whisky, nena?


    Una parte de mí se excitó al oír cómo me llamaba «nena». Me encogí de hombros. La cadenilla que Vanessa había colgado en mi cuello tintineó. Me incliné para acercarme a John y probar de su vaso. Un chillido agudo escapó de mis labios cuando, de repente, sus manazas rodearon mi cintura y me levantaron sobre su regazo como si yo no pesara nada.


    Supongo que, de hecho, para un hombre como John, yo no debía pesar nada. Sentía lo fuerte y robusto que era debajo de mí. Me acomodé en su regazo y me detuve de inmediato cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo.


    Al mirarlo por encima de mis hombros, comprendí que me sonreía.


    —¿A que así estás más cómoda?


    Abrí apenas mi labio inferior y asentí. Me estaba excitando sobre el regazo de John. Era muy extraño, pero a la vez divertido. Cogió su vaso de la barra y lo llevó a mi boca. Podría haberlo cogido yo mismo, pero lo dejé guiarlo hacia mis labios, para luego beber el líquido delicadamente.


    Me quemó aún más que el cóctel que Bill me había preparado. Al menos aquello tenía un sabor frutal para tapar el licor. ¡Esto sabía a fuego! Cuando tosí, John quitó el vaso de mis labios. Se reía jocosamente, y yo subía y bajaba sobre sus piernas.


    Antes de que pudiera suceder cualquier otra cosa, apareció Vanessa para rescatarme.


    —Ey, Candy. Vamos a bailar.


    Vanessa no dio a John tiempo para protestar, y me arrastró a la pista de baile. La música no era precisamente bailable, pero a Vanessa eso no le importaba. De hecho, la canción estaba terminando.


    —Quiero que te muevas al siguiente chico. Estás atascado con ese —me dijo a los gritos por encima de la música.


    Estaba tan cerca de mí que podía sentir su respiración en mi oído. Su cuerpo giraba a mi alrededor y parecía no importarle que yo no fuese una chica, sino nada menos que su hermanastro. Era lo más cerca que había estado nunca de una chica. Podía sentir todo de ella. Giró y su trasero se apretó contra mi entrepierna, subiendo y bajando, separado apenas por sus vaqueros y la fina tela de mi falda.


    —Ve y hazlo —dijo Vanessa como si adivinara mis pensamientos.


    En lugar de distraerme intentando entender mis confusos sentimientos, decidí imitarla y me apreté contra ella. Moví mis caderas tal como ella lo hacía. Ella siguió haciendo lo mismo y supe que todo el mundo nos miraba. Solo había otra pareja en la pista y su forma de bailar no se parecía en nada a como nos refregábamos Vanessa y yo.


    —Escucha —añadió Vanessa, casi sin aliento. Su piel brillaba de sudor, lo cual en absoluto era una mala señal—.  No te sientes junto a nosotros. Los chicos se atreverán más contigo si te ven sola.


    Asentí. Aquel baile seguramente no dañaría mis posibilidades, ya que ella regresaría con Mike y de ese modo menos gente iría a por ella. Tras ese baile caliente y apenas enfundada en una falda diminuta, no habría dudas de que yo tendría una fila de hombres detrás de mí.


    Vanessa era buena en eso. Ella misma había afirmado tener siempre un mogollón de chicos observándola todo el tiempo, por lo que contaba con años de experiencia siendo una mujer atractiva. No era una sorpresa que supiera exactamente lo que había que hacer. Era una habilidad que yo no sabía que las chicas tuvieran. Podía estar vestido de chica, pero mi estructura mental seguía siendo la de un chico y me daba cuenta de que estaban disfrutando del show. ¡Yo mismo lo había disfrutado tantas veces!


    La canción terminó y Vanessa me abandonó sobre la pista de baile. Regresó al sitio en la barra donde se encontraba Mike. Intercambié una mirada con mi mejor amigo, pero no logré interpretar lo que estaba pensando en ese momento.


    Tras la danza, quedé exhausto. Regresé a la barra, pero esta vez a un sitio diferente. Me esforcé para no mirar hacia el lugar donde estaba el hombre que me había invitado antes. Tan pronto como llegué al bar, oí una voz a mi izquierda.


    —¡Oye, sexi! ¿Qué tal una copa para refrescarte después de tan ardiente baile?


    Vaya, ese chico sí que no perdía el tiempo. Era más joven que John, parecía de mi edad, aunque con la confianza de un toro. Era rubio y de ojos amables, aunque la manera en que me miraba de arriba abajo me hacía temblar de nervios.


    —Seguro. Me vendría bien una copa.


    O dos.


    Pedí lo mismo que Bill me había preparado antes, ya que no había tenido oportunidad de acabarlo. El barman me guiñó con complicidad y a la vez con disimulo, y apenas miró al chico que estaba conmigo.


    —Y bien. ¿Qué hace una chica como tú aquí? —preguntó el rubio.


    —Pues, regresé al pueblo para celebrar la primavera.


    Él sonrió.


    —Vaya. ¿Y cómo lo has pasado hasta ahora?


    Noté que se me había acercado y empecé a percibir el calor que emanaba de su cuerpo. Estaba acostumbrado a estar rodeado de hombres, y por ser algo más pequeño que la mayoría, siempre me miraban desde arriba. Lo cierto es que, sabiendo que ahora creían que yo era una mujer y tenía puesta una falda casi invisible... pues, esa sensación era bien distinta. Yo me sentía pequeño y ellos se veían intimidantes.


    Alcé la cabeza para mirar al rubio y bebí el primer sorbo. El trago fue tan largo que mis mejillas volvieron a sonrojarse. Esa vez disfruté cómo el alcohol ardió en mi garganta. Cuando pude hablar, puse la voz más sensual de la que era capaz.


    —Oh, cada vez mejor.


    Era todo lo que él necesitaba. Me apretó contra la barra y puso sus manazas sobre mis muslos. Eran grandes y calientes, y era agradable sentirlas sobre mis piernas recién depiladas. El rubio comenzó a besarme el cuello. Con su lengua lamiendo allí donde se sienten los latidos, no pude contener un gemido suave.


    En el fondo de mis pensamientos, sabía que era un chico quien tenía sus manos sobre mis piernas y me besaba el cuello. Era raro, muy raro, pero igual que con John, también era divertido. Subió sus manos hacia mis caderas, buscando mi pecho, y sentí la punta de sus dedos acariciando el lazo de mi pequeño sujetador.


    —Bueno —murmuré casi sin aliento. Quité al chico de encima de mí antes de que las cosas se salieran de control. ¡Quizás ya se habían salido de control! En ese momento me di cuenta de que no conocía su nombre—. Gracias por la bebida, grandote.


    Esta vez me apresuré a terminar mi cóctel y dejé el vaso vacío sobre la mesa, a un lado de su cerveza. Me deslicé fuera de la silla, sintiendo un mareo que subía desde mis pies. Estaba sucumbiendo a los efectos del licor. Riendo entre dientes me alejé del rubio. Parecía una broma, ¡pero se sentía bien!


    Caminé hacia donde estaban Vanessa y Mike.


    —Amigos, todo esto es muy divertido —les dije.


    Se me escapó otra risita. Ni siquiera intentaba hacerla sonar femenina, pero me salió muy femenina.


    —Eres una calientapollas, Candy —dijo Vanessa, mientras miraba por sobre mi hombro al chico rubio—. ¡No puedo creer que le hicieras eso a ese chico!


    —¿Y qué debí hacer?


    Vanessa no supo qué responder y se limitó a negar con la cabeza.


    —Buena pregunta. Podrías haber hecho lo que quisieras.


    ¿Y qué hubiese querido hacer? No estaba seguro. Solo sabía que me estaba divirtiendo siendo una chica por una noche, y realmente no quería que terminara. Además, me sentía popular en aquel bar. ¡Había tenido a un hombre calentándome y besándome en el cuello, y a otro subiéndome a su regazo! Hasta ese momento ya me había invitado a dos copas. Me preguntaba si podría conseguir una tercera.


    Estaba seguro de que, si se lo hubiese permitido, el rubio del cual no sabía el nombre me hubiese llevado a uno de los baños y me hubiese poseído frenéticamente. Una parte de mí comenzaba a preguntarse cómo se habría sentido. Creo que no hubiese tenido problema en que cualquiera de los muchachos me lo hiciera. Estaba bastante caliente en ese momento. Dios, mi cuerpo zumbaba, y la mirada de cada uno de los hombres solo intensificaba esa sensación. También me sentía observado por las mujeres en el lugar. ¡Vaya vértigo!


    —¿Qué tal si voy a por un chico más y volvemos a casa? —propuse a Vanessa y Mike.


    Mike, quien permanecía sumido en un inusual silencio, asintió con la cabeza.


    —Creo que sería una buena idea, Candy.


    En su rostro había una expresión inescrutable.


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    —Nunca he estado mejor —respondió él. Su voz era áspera. Dudé que dijera la verdad.


    Vanessa interrumpió, mirándonos a ambos.


    —¡Ve a por tu último chico y vámonos a casa!


    Me impuse dejar de mirar a mi mejor amigo y asentí con mi cabeza en dirección a Vanessa. Tenía la extraña sensación de que Mike estaba molesto conmigo, pero no entendía por qué. Esperaba que no hubiese cambiado de opinión respecto de todo esto. No sabría qué hacer si perdiese a mi amigo. Quizás todo se estaba volviendo demasiado extraño para él. No podía culparlo. Todo era muy extraño.


    ¿Cómo me sentiría yo si mi mejor amigo de pronto se vistiera como una chica? ¿Cómo me sentiría si se convirtiera en una chica explosivamente sexi? ¿Cómo me sentiría si tuviese que observarla en su forma femenina, conquistando chicos toda la noche?


    Sinceramente, esperaba que aquella noche no arruinara mi amistad con él.


    Decidido a dar por terminada aquella experiencia, me aproximé a una mesa vacía cerca de la pista de baile. Aquella zona estaba mucho más cubierta de humo y quedaba más cerca de donde tocaba la banda. Apenas podía oír el ruido de mis propios pensamientos.


    No pasó mucho, como esperaba, hasta que el siguiente hombre hizo su movimiento en dirección a mi mesa. Yo me había sentado de forma que pudiera mostrar generosamente mis piernas.


    —¿Está ocupada esta silla? —preguntó él. Su voz sonó tan profunda que me sacudió.


    Alcé mi mirada y vi que se trataba del hombre más grande de los que había conocido esa noche. Sobrepasaba ampliamente el metro ochenta y sus hombros eran anchos. Podía ver sus músculos a través de su camisa. Sus vaqueros también hacían bien el trabajo de resaltar sus cualidades. Mis ojos se dirigieron a su entrepierna sin previo aviso. Su bulto era de tamaño considerable.


    Aunque aquel hombre resultaba intimidante y debo admitir que sentí algo de temor, asentí con mi cabeza. Mi pensamiento se anticipó a la acción. Ese hombre se veía tan fuerte que podría destrozarme con solo proponérselo.


    —Te compré una bebida —dijo. Apoyó el vaso sobre la mesa y noté que se trataba de la misma. Arqueé las cejas —. Vale, vale... sí, estaba observándote —reconoció.


    Uf, eso no era para nada aterrador, pensé.


    —¿Puedes culpar a un hombre por verse atraído por la chica más sexi del lugar?


    Sonreí a pesar de mí mismo.


    —¿Y por qué continúas de pie?


    El hombre sonrió y tomó la silla vacía, ubicándose justo a mi lado, en vez de frente a mí. La tela de sus vaqueros rozó mis piernas y me pregunté si lo habría hecho a propósito. Preocupado por estar volviéndome paranoico, giré hacia mi vaso y le di un largo sorbo. Conforme avanzaba la noche, me sentía más y más ebrio.


    —Me llamo Mark —dijo él.


    Me detuve a pensar cuán parecido sonaba su nombre al de Mike, aunque ambos eran muy diferentes.


    —Es un gusto conocerte, Mark. Yo soy Candy —dije alzando la voz sobre la música.


    Mark rio.


    —Así que Candy, ¿eh? Vaya nombre tan apropiado.


    —¿Y eso por qué? —pregunté, mientras revolvía mi bebida con la pajita.


    —Porque Candy significa «dulce», ¡y tú sí que eres una golosina que podría devorar de un solo bocado! —Su voz sonó más grave y seductora, e hizo que me retorciera en mi asiento. Mark lo notó al mirar mis piernas—. A que eso te gustaría, ¿verdad, nena?


    Era cierto, pero Mark no me dio tiempo a responder. Puso sus manos sobre mí, igual que lo había hecho el rubio, y subió por mis muslos. No me importó, sus manos se sentían bien en contacto con mi piel, especialmente tras haberme depilado.


    Para mi sorpresa, Mike no se detuvo como había hecho el rubio. Me miró a los ojos y sus manos se deslizaron bajo mi falda. Sus dedos tocaron mi ropa interior. Retrocedí para evitar que siguiera, pero Mark no se detuvo. Por el contrario, mis movimientos parecían estimularlo todavía más. Acercó su silla, haciéndola chillar contra el suelo.


    Empecé a sentir pánico, mi corazón se aceleraba y sus manos seguían recorriéndome. Temí que descubriese mi secreto. Tuve miedo por lo que podría ocurrir luego.


    —Mark... —rogué—. Por favor, no.


    Como si no me hubiese oído, me empujó hacia él, con sus enormes manazas escudriñando bajo mis muslos. Intenté mantenerlos cerrados, pero Mark era demasiado fuerte. Era lo que había temido apenas lo había visto. Realmente podría romperme en pedazos si lo quisiera. Abrió mis piernas sin importar cuánta fuerza hiciera yo para mantenerlas juntas.


    Mis ojos recorrieron la sala, rogando la ayuda de alguien. De cualquiera. Miré hacia donde habían estado Mike y Vanessa. Vanessa me miraba, pero Mike no estaba allí. El temor golpeó mi estómago.


    Aquello duró apenas un instante. No tuve tiempo de preguntarme dónde estaría Mike, cuando oí su voz.


    —Oye, amigo. ¿Qué tal si te marchas? —dijo Mike.


    Mark miró a Mark. Estaba claro que no había equivalencias entre ambos. Mike era grande, pero Mark lo era mucho más.


    —¿Y qué tal si tú desapareces y te ocupas de tus propios asuntos, amigo? —replicó Mark.


    No me había quitado sus manos de encima, aún estaban sobre mis piernas y podía sentir su calor demasiado cerca de la zona crítica.


    No imaginaba lo que mi mejor amigo estaba a punto de hacer, hasta que fue demasiado tarde. Llevó su brazo hacia atrás y luego descargó todo su peso hacia adelante. Su golpe asestó el rostro de Mark, produciendo un crujido espantoso. Mark sacó sus manos de mi cuerpo instantáneamente. La sangre manaba de su nariz y caía sobre la mesa. Se llevó las manos manos a la cara. Mike se inclinó hacia mí, me tomó por la cintura y me arrastró fuera de la silla.


    Vanessa también fue veloz. La vi caminando apresurada hacia la puerta del bar, lista para huir. Mike me tomó de la mano y fuimos detrás de ella. Se sentía tan natural tener mi mano en la de Mike, que no me esforcé por soltarme. Seguí tomado de su mano todo el camino hasta el coche, hasta que él me abrió la puerta.


    Una vez que me hube sentado miré por la ventanilla, aguardando ver aparecer al gigante de Mark, pero no había nadie siguiéndonos. Estábamos a salvo. Mike ya estaba en el asiento del conductor. Debió haber notado que yo miraba.


    —No te preocupes, no va a seguirnos. Puede parecer temible, pero es mera apariencia. Lo noté apenas lo vi aparecer —dijo mirándome a través del espejo retrovisor—. Es un cobarde.


    No podía creer que Mike hubiese golpeado a alguien por mí. Sinceramente, estaba conmovido por haberlo visto hacer eso. Me estremecía imaginar qué hubiera sucedido si él no se hubiese acercado. Mi corazón latía por aquel hombre que en ese momento era mi mejor amigo.


    —Gracias —dije susurrando.


    Mike me miró por el espejo otra vez. No dijo nada, pero tampoco era necesario que lo hiciera. Sabía que le estaba agradecido. Cuando Vanessa se ubicó en su asiento, Mike arrancó el coche y nos condujo hasta nuestra casa.


    Mi hermanastra se giró para verme con un gesto de sorpresa, pero no pronunció palabra. Me preguntaba si sus pensamientos serían tan confusos como los míos. Había sido una noche infernal.


    

  


  
    Capítulo 4


     


    Apenas llegamos a casa, Vanessa corrió escaleras arriba.


    —¿Recuerdas aquello que dijiste sobre cómo las chicas nos aguantamos las ganas de ir al baño? ¡Pues no aguantamos!


    No pude evitar reírme. Necesitaba reírme. Mike y yo estábamos de pie en la entrada y nunca me había sentido tan incómodo. Él me miraba fijamente y yo no entendía por qué. Con Vanessa ausente, me sentía vulnerable bajo su intensa mirada. De pronto, él rompió el silencio con las últimas palabras que hubiese imaginado.


    —¿Te gustaría... experimentar un poco?


    —Eh... mmm... —balbuceé.


    ¡Sin duda me había sorprendido! Aturdido como estaba, no me faltaban ganas de experimentar. Me mordí el labio y asentí con la cabeza.


    Sin perder el tiempo, Mike me tomó de la mano y me guio hacia mi habitación. Noté que había logrado subir las escaleras con mucha más destreza que cuando nos habíamos ido. ¡Me estaba acostumbrando a usar tacones!


    Cuando llegamos al primer rellano, Mike se detuvo de pronto y se giró hacia mí. Sus manos se apoyaron contra mi trasero, haciéndome chillar de sorpresa, para luego levantarme por el aire con total facilidad. Instintivamente, rodeé su cintura con mis piernas y lo abracé por el cuello. Mike me llevó en brazos hasta mi habitación y me arrojó sobre mi cama. No parecía tener peso para él, y eso resultaba excitante. ¡Me encantaba! Me llevaba de un lado a otro como si fuera una muñeca de trapo. Apenas tuve tiempo de darme cuenta cuando tuve a Mike encima de mí. Esperaba que él me arrancara la ropa, pero no lo hizo. Me dejó así vestido y me arrojó frente a él. Entendiendo cuán sencillo resultaba manejarme, Mike me hizo flexionarme sobre mi estómago.


    —Apóyate sobre tus manos y rodillas —ordenó. Dios, eso sí que sonaba excitante. Hice exactamente lo que me pidió, apoyándome sobre mis manos y rodillas—. ¿Lubricante?


    Me mordí el labio inferior para contener un gemido antes de hablar.


    —Cajón superior de la mesilla —respondí suavemente.


    Hacia allí se dirigió Mike. Tomó la botella de lubricante y regresó a mí. Sobre mis hombros vi cómo la destapaba. Pude sentirlo corriendo la fina tela del  tanga, descubriendo el agujero de mi culo. Vertió una generosa cantidad de lubricante en mi hoyo apretado y jadeé al sentir el frío.


    Sin más preámbulos, Mike me tomó por la cadera y sentí su polla en mi entrada. Ni siquiera noté cuándo se bajó los pantalones. Estaba totalmente vestido y lo vi acoplarse contra mí. Mi corazón latía precipitadamente.


    Mike comenzó despacio. No usó sus dedos para estirarme, pero tampoco entró de golpe. Yo había visto y leído suficiente porno como para saber que debía relajarme o solo me dolería más. Nunca había imaginado que perdería mi virginidad con un hombre, aun menos mi virginidad anal, pero me sorprendía estar deseándolo tanto.


    La punta de su polla me penetró lentamente y sentí que algo estallaba. Podía sentir mi esfínter estirándose para acomodarse al tamaño de Mike. Para mi sorpresa, no era lo doloroso que esperaba. De hecho, se sentía maravillosamente bien. Gemí como una yegua mientras Mike se aliviaba contra mí, incapaz de contener los sonidos de placer por llenarme como nadie me había llenado antes. Cuanto más adentro estaba, más lo deseaba. Me empujé contra él hasta el fondo, hasta que finalmente pude sentir el estómago de Mike contra mis nalgas.


    —¡Dios! —exclamó—. Se siente tan bien. Tan caliente. Estás tan apretado.


    Sus palabras me enloquecieron todavía más. Ardía de lujuria. Nunca me sentí más excitado en mi vida.


    —Fóllame, Mike. Úsame. Folla mi trasero de chica.


    Ese último comentario pareció lograr su objetivo. Mike gruñó y empujó hasta el fondo. Me contraje tanto contra su polla que creí que nunca lo dejaría ir. Cuando creía que se salía, volvía a empujar. La fuerza me hacía gritar, pero recordé que por allí andaba mi hermanastra y debía mantenerme en silencio.


    A Mike no le parecía importar que Vanessa anduviera por allí. Por el contrario, parecía decidido a hacerme gritar. Golpeó contra mí una y otra vez. Parecía que mi trasero ya no volvería a ser el mismo. Con sus manos en mis caderas, iba y venía, hacia adelante y hacia atrás, mientras miraba su propia polla entrar y salir. Podría jurar que sentía cada pliegue y cada vena de su miembro. Gemí como una mujerzuela mientras me poseía, con los ojos entornados de placer.


    Mi polla se puso dura y quise jugar con ella. Pude sentir el fluido en la punta. Era más de lo que jamás había sentido. Creo que nos sorprendí a ambos cuando llevé mis manos hacia atrás y abrí aún más mis nalgas para Mike. Por sobre mis hombros pude ver que a él le gustaba lo que estaba viendo. Yo apenas podía imaginar cómo se vería su polla entrando y saliendo de mi culo.


    —¡Oh, mierda! —exclamó una voz.


    Alcé la cabeza hacia la puerta. Mi hermanastra estaba de pie en la entrada de mi habitación, mordiéndose el labio.


    Me quedé helado, pero a Mike no pareció importarle. Continuó empujándose contra mí. Me costaba una enormidad contener los gemidos a la vez que hacía contacto visual con mi hermana. Mike estaba poseyéndome como si yo realmente fuera una chica, y mi hermanastra estaba viéndolo todo. Yo sabía que todo aquello estaba mal, pero no podía detenerme.


    —¿Puedo unirme? —preguntó Vanessa.


    «Oh, Dios», pensé. Era lo último que esperaba oír.


    Me quedé sin palabras. No pude responderle a mi hermanastra. Miré a Mike y él parecía ver el interrogante en mis ojos. Asintió con su cabeza y bajó el ritmo, pero no se detuvo. Solo me poseyó más lentamente, penetrándome también con sus ojos. De pronto, golpeó con una de sus manos una de mis nalgas, lo suficientemente fuerte como para hacerme gritar de dolor y sorpresa. Cuando apenas me acostumbraba a la sensación de ardor, hizo lo mismo con mi otro costado.


    Vanessa miraba desde la puerta. Giré para verla y asentí lentamente. Eso era todo lo que mi hermanastra necesitaba. Sin que yo entendiera por qué, ella desapareció corriendo por el corredor.


    En su ausencia, Mike continuó con lo suyo. Siguió palmeándome el trasero, alternando manos y costados. Las lágrimas se precipitaban de mis ojos, lágrimas de dolor, pero también de placer. Mi trasero tenía que estar rojo en ese momento, y ardía como el infierno.


    Cuando mi hermanastra regresó a mi habitación, traía consigo un pequeño bolso.


    —¿Te diviertes, Candy? —preguntó con voz juguetona. Nunca había oído a mi hermanastra hablar tan seductoramente.


    Apenas pude asentir. Apenas podía hablar. Todo mi cuerpo ardía, pero en el buen sentido. Lloriqueaba y gemía ante cada empujón de Mike dentro de mí. Era tan fantástico y abrumador. Sabía que me aproximaba al orgasmo más intenso que jamás había tenido.


    —Déjame tomar mi turno —dijo Vanessa súbitamente.


    Ella no estaba hablando conmigo. Mike se detuvo tras hacer contacto visual con ella.


    —¿Qué debo hacer? —preguntó Mike.


    —¿Acaso no tiene ella... una boca? —preguntó Vanessa, como si no fuera obvio.


    La manera en que ambos hablaban de mí como si yo no estuviera presente, como si no fuese más que un objeto para usar, me volvía loco. Pero lo que más me enloquecía era que me hubiera tratado de «ella». Es cierto que yo mismo me había presentado como una chica casi toda la noche, pero oírlo de alguien que sabía que yo no era una mujer... me desquiciaba. No podría explicar por qué.


    Parecía que lo habían decidido.  Se turnarían. Mike salió de mí tan rápido, que gruñí en protesta. Me sentí vacío sin él dentro de mí. Podía sentir cuánto me había dilatado, y sinceramente, me encantaba.


    Me pregunté adónde iría y esperé que volviera pronto. Mike salió de la habitación con la polla balanceándose arriba y abajo entre sus piernas. Se me hacía agua la boca. No podía esperar a saborearla. Anhelé que él quisiera correrse en mi boca. El saber que la primera vez sería con mi mejor amigo me estremecía con anticipación.


    Afortunadamente, Vanessa no me hizo esperar para llenarme otra vez. Oí el sonido de una cremallera y pude ver que tenía una colección de juguetes sexuales oculta en su pequeño bolso. Extrajo un consolador púrpura que parecía más grueso que el miembro de Mike, y me sonrió.


    —¿Estás lista para esto?


    No sabía si lo estaba, pero igualmente asentí. Quería más. Quería que me follaran como una mujerzuela. Quería que Mike y Vanessa me trataran como un juguete de su propiedad. Nunca me había sentido tan bien.


    Vanessa tomó el lubricante y con él embebió el consolador. Verla hacer eso hizo que mi polla se endureciera. A pesar de ser de color púrpura, el consolador se veía increíblemente real y ver a Vanessa frotarlo era muy excitante.


    Cuando terminó de lubricarlo, Vanessa se movió detrás de mí. Por sobre mi hombro, vi cómo guiaba el consolador hacia mi trasero. Se encontró con mis ojos y yo retrocedí para abrirme para ella.


    —Buena chica —murmuró, haciéndome gemir.


    El consolador púrpura estaba frío al principio, y sin duda era más grande que la polla de Mike. Gemí cuando quiso metérmelo. Nunca hubiese creído que fuese posible abrirme más, pero así lo hice.


    —Oh, Diosss... —gemí.


    —¿Cómo se siente, Candy? —preguntó Vanessa con el mismo tono de voz juguetón.


    —Muuuy bieeen... —gemí. Era todo lo que podía hacer.


    A diferencia de Mike, Vanessa no comenzó con suavidad. Sin darme tiempo de acostumbrarme a una nueva presencia en mi agujero, Vanessa comenzó a, literalmente, follarme con él. Grité cuando Vanessa me lo introdujo, abriéndome más y llenándome por completo. Quizás no fuera tan largo como la polla de Mike, pero sin duda era más grueso.


    —Oh, Dios... despacio —susurré.


    Mi ruego pareció convencer a Vanessa a ir en la dirección contraria. No fue despacio. Empujó hasta el fondo, haciéndome gritar más. Agradecí que Vanessa hubiese puesto tanto lubricante.


    Cuando Mike regresó a la habitación, ella estaba despedazando mi cuerpo con su brazo que volaba por los aires, yendo y viniendo, follándome como una máquina.


    —Mierda, esto está muy caliente —exclamó Mike.


    Sentí que mi polla volvía a contraerse. Nadie me la había tocado en toda la noche, sin embargo, había sido estimulado en todas las demás partes de mi cuerpo. Estaba tan cerca de venirme. Nunca me había corrido sin que mi polla hubiese sido tocada.


    —Oh, oh, oh... que me corro —gemí en advertencia.


    —No, no todavía —replicó Vanessa. Su mano se detuvo, con el consolador metido tan profundamente que incluso podría haberlo extraviado allí dentro—. Antes de eso, Mike querrá usar esa hermosa boca tuya.


    Con la poca energía que me quedaba, alcé mis cejas.


    Nunca imaginé que mi hermanastra podría tener ese carácter tan dominante. A pesar de ello, no me quejé. Miré a Mike acercarse hacia la cama con su feliz dureza bamboleante.


    Puede sonar raro, pero no podía dejar de pensar en lo hermosa que era la polla de Mike. La cabeza era rosada y parecía hecha de un sedoso terciopelo. Sus formas, crestas y venas, me hacían sentir la urgencia de recorrerla con mi lengua.


    Mike apenas se había sentado sobre el colchón cuando yo me eché sobre él. No quería parecer demasiado ansioso, pero, a la vez, quería que Mike supiera cuánto lo deseaba.


    Cogí su polla suavemente. Si de algo sabía, incluso más que una chica pues yo lo había hecho toda mi vida, era cómo coger una polla. Mike gimió de placer con mis dedos alrededor de su miembro. Comencé a frotarlo suavemente. Con mi mano libre acaricié sus pelotas, apretándolas delicadamente.


    Eso hice durante un momento y vi a Mike con los ojos en blanco. Me incliné hacia adelante y metí su cabeza entre mis labios, jugando con mi lengua alrededor de la punta. No sabía muy bien qué hacer, pero se me ocurrió que era como saborear un cono de helado. A juzgar por cómo la respiración de Mike se agitaba, podía asegurar que estaba haciendo bien mi trabajo.


    Los ojos de mi mejor amigo se abrieron. Él miró hacia abajo y me encontró con mis labios alrededor de la cabeza de su sexo. En ese momento, Vanessa quitó el consolador de un tirón, lo que me hizo gemir con el miembro de Mike en mi boca.


    Apenas poco después sentí algo más en mi entrada. Quise girarme para mirar de qué se trataba, pero Mike lo evitó cogiendo mi cabeza entre sus manos y evitando que me moviera. Miré hacia arriba y él comenzó a presionarse fuerte contra mi garganta. Me atraganté y él gimió. Allí fue cuando Vanessa empujó dentro de mí.


    Grité con el miembro de Mike en mi boca. Esta vez, Mike me permitió girar y mirar. Su polla salió de mi boca dejando un hilo de saliva. Cuando miré por encima de mi hombro, me encontré con una de las más excitantes escenas jamás imaginadas. Mi hermanastra tenía puesto un arnés con consolador, y lo había llevado tan profundo como se podía dentro de mí.


    Cuando la miré, ella me guiñó un ojo. De inmediato comenzó a entrar y salir, usando mis caderas como palanca, tal como antes lo había hecho Mike.


    —Chupa esa polla, Candy. Sé una buena chica.


    Yo gemí. Sentí mis testículos apretándose contra mis piernas. No iba discutir con mi hermanastra, especialmente porque la polla de Mike estaba tan deliciosa. Me volví hacia mi amigo y rodeé su glande con mis labios. Entonces comprendí que él se había ido de la habitación para limpiarse la polla tras follarme. Qué pena, pensé. Me propuse pedirle que la próxima vez no lo hiciera. Me gustaría saborear su polla inmediatamente después de que me folle.


    Durante un buen rato, Mike me tuvo subiendo y bajando por su polla a su propio ritmo. Cuanto más rápido iba Vanessa, más fuerte lo hacía él. Sus manos me cogieron por la nuca, forzándome a bajar hasta que mi cara tocó sus muslos. Usaba mi boca como un agujero más. Follaba mi boca como Vanessa follaba mi culo. Mi mirada se volvió vidriosa y apenas podía respirar.


    Justo cuando creí que iba a desmayarme, comencé a sentir que mi orgasmo se aproximaba. Todo mi cuerpo se contraía y sacudía. Mi propia polla, que estaba tan dura que ya no podía esconderse entre mis piernas, comenzó a mojar el tanga que aún tenía puesto. Grité una y otra vez, preso del placer. Los gritos salían entrecortados por la polla que tenía en mi boca. Volví a creer que me desmayaría, esta vez por la intensidad de mi propio orgasmo.


    Tanto Vanessa como Mike pausaron su ritmo. Vanessa estaba dentro de mí, pero Mike se retiró. Me cogió del cabello y me apartó de su polla, dejando un largo rastro de saliva entre él y yo.


    Mi cabeza todavía daba vueltas por lo intenso de mi orgasmo.


    Finalmente, mi cuerpo dejó de temblar. Sentía mi propio jugo pegajoso deslizándose por mis bragas hacia mis piernas. Mi culo estaba dilatado y cubierto de lubricante, y Vanessa, para mi disgusto, se retiró de pronto produciendo un estallido húmedo e intenso. Me sentí vacío sin una polla en mi culo, pero sentí que ya no podía seguir follando.


    Mi mejor amigo, por otro lado, aún no había alcanzado su clímax. Su puño todavía se cerraba en mi cabello, pero con su otra mano se acariciaba la polla furiosamente. Me di cuenta de que estaba cerca de correrse. Apenas saqué la lengua, invitándolo a apuntar a mi boca, escuché a Mike gemir de placer.


    —¡Oh, joder...! —exclamó.


    Continuó frotándose y sentí el tibio baño del primer chorro justo en la punta de mi lengua. Era tibio y salado, e inmediatamente lo llevé a mi boca para tragarlo. La siguiente descarga cayó en mi frente, y la siguiente en mi mejilla. Acabé con la cara cubierta con el esperma de Mike.


    Cuando estuvo satisfecho, Mike soltó mi cabello y yo permanecí sentado allí con mis ojos cerrados, sintiéndome completamente usado. Oí cómo Vanessa y Mike abandonaban el cuarto, y me sorprendí de que me dejaran en tan lamentable estado. Mi cabeza aún daba vueltas. Era una mujerzuela bañada en esperma.


     


    ***


     


    Más tarde esa misma noche, bajé las escaleras para unirme a Mike y Vanessa en el salón. El aire olía a palomitas de maíz. Habían preparado una película para que la viéramos los tres y estaban esperando a que terminara con mi reconfortante ducha.


    Al verme, ambos parecieron sorprenderse. Me había puesto una camiseta extragrande y un par de pantalones cortos que había encontrado en el armario de mi hermanastra. Aún estaba vestida como Candy, solo que este atuendo era más tierno que cachondo.


    Me dejé caer en el sofá entre los dos. Me mordía el labio, pero necesitaba decirlo en ese mismo momento o jamás lo haría:


    —Lo de esta noche fue jodidamente caliente —comencé diciendo con timidez. Ambos acordaron asintiendo con la cabeza—. Y, pues, me preguntaba si a alguno de vosotros os importaría que yo fuera Candy cuando estemos solos.


    Ambos me miraron. Tenía la esperanza de que la idea los emocionara tanto como a mí. No quería que aquello fuese cosa de una sola vez.


    —Definitivamente sí —se apresuró a responder Vanessa, asintiendo vigorosamente.


    —Dios, sí —subrayó Mike.


    Él me rodeó con su brazo y yo me acurruqué contra su pecho.


    —Puedes jugar con nosotros como Candy cuando quieras. ¿No es así, Vanessa?


    —Cuando quieras —reafirmó ella, recostándose contra mí.


    Una sonrisa se dibujó en mi rostro. Fue mejor de lo que podría haber imaginado. Este sería nuestro secreto para siempre.


    Nunca me había sentido más feliz.
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